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E L  G E N E R A L  P R l M  
( CONTINUAC~O )
Prim fué u n  radical irreductible. Comba- 
tió con saña los gobiernos moderados. 
Amigo de O'Donnell, se sentia Prim incli- 
nado, a veces, a sostener los gobiernos 
. . que éste formó; pero sus ideas liberales le 
llevaban mucho más adelante de lo que 
permitía la actuación política de O'Don- 
nell, inclinado éste a la contemporización 
y a los términos medios. 
Los continuos cambios políticos influian 
poderosamente en la conducta de Prim. 
Cuando gobernaban los moderados, Ilega- 
'ba para él la hora de la lucha, de la cons- 
piración, del proceso y del destierro. Cuan- 
do las riendas del gobierno pasaban a ma- 
nos menos reaccionarias, Prim volvia de 
nuevo a tomar parte en los debates parla- 
mentarios y aún a aceptar cargos de la 
confianza de\ gabinete. 
La España del siglo pasado era un her- 
videro de pasiones violentas. La guerra 
civil deslindó los campos entre absolutis- 
tas y constitucionales; pero éstos se divi- 
dieron a su vez en los diferentes partidos 
antes indicados. Si estos partidos no discu- 
tían el hecho de que España debía estar 
sometida a un régimen constitucional, en 
cambio peleaban por la forma de este có- 
digo fundamental. 
La menor edad de la reina Isabel com- 
plicó la situación. Regente del reino el ge- 
neral Espartero, a veces ídolo del pueblo, 
y a veces denigrado y combatido con saña, 
la primera sacudida politica después de la 
terminación de la guerra civil, que tuvo iu- 
gar en 1840, fué el fuerte movimiento re- 
volucionario que se desencadenó en 1843, 
teniendo por finalidad el quitar a Esparte- 
ro de su elevado puesto de Regente, y 
proclamar la mayor edad de la Reina. En 
Reus este movimiento fué dirigido por 
Prim en persona. El gobierno de Espartero 
envió contra Reus a las tropas del general 
Zurbano, amigo incondicional del Regente. 
Nuestra ciudad fué bombardeada, retirán- 
dose Prim con los sublevados. Al fin, la 
revolución triunfó y Prim fué recompensa- 
do por el triunfante. Zurbano, que 
quiso realizar una contrarrevolución, tuvo 
la desdicha de que sus dos hijos murieran 
fusilados, y él mismo murió fusilado. Este 
espectáculo de los fusilamientos es de lo 
más desdichado que ofrece a nuestros ojos 
la politica española del siglo XIX. 
La Reina fué declarada de mayor edad 
teniendo la de trece años. A los dieciseis 
contrajo matrimonio. Basta esto para indi- 
car cómo andaría la gobernación del Esta- 
do en la época a que me refiero. 
Prim luchó con empeño para defender 
las libertades públicas. No aceptaba de 
ninguna manera la idea de que después de 
los enormes sacrificios que babia sufrido la 
nación para defender la libertad en contra 
de las huestes del absolutismo, en una 
guerra civil que fué un luctuoso periodo 
de siete años cuajado de horrores, se vol- 
viese a establecer de una manera solapada 
el régimen absoluto, apartado el pueblo 
de todo género de intervención en los ne- 
gocios públicos. Prim, en esta lucha por la 
conquista de la libertad, no llegó a soldar- 
se con los extremistas que querían substi- 
tuir el régimen monárquico por el republi- 
cano. Consideraba la monarquia como una 
necesidad inevitable para dar al Estado la 
estabilidad que tanta falta le hacía, pero 
llegó un momento en el que consideró que 
el cetro no podía permanecer en las manos 
que lo sustentaban y pensó entonces en el 
cambio de dinastía, creyendo desterrar con 
ello vicios tradicionales que de otro modo 
no era fácil, a su juicio, que desaparecieran. 
Desde las conmociones de 1843, que tu- 
vieran por objetivo derribar a Espartero, 
hasta la revolución de 1868, que produjo 
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la caída de la Reina y el advenimiento de 
Amadeo de Saboya al trono de España, 
Prim tomó parte en varias acciones sedi- 
ciosa~. Desterrado por ello varias veces, y 
durante largos períodos, esto le obligó a 
permanecer mucho tiempo en paises ex- 
tranjeros, y del estudio comparado de la 
cultura nacional con la de los pueblos ex- 
traños, hubo de derivarse todavía un ma- 
yor empeño en modificar profundamente 
nuestras instituciones creyendo 
hallar en la transformación el remedio para 
e1 estado de atraso de España. 
Es digno de ser notado el hecho de que 
Prim, conspirador sempiterno, enemigo de- 
clarado de los gobiernos reaccionarios, no 
fuese tratado con mayor rigor por tales 
gobiernos, y hasta que no muriera fusilado 
en virtud de una sentencia que hubiese 
dictado u n  tribunal militar, en épocas en 
que la exaltación politica lo explicaba to- 
do. En ello hay que ver el enorme presti- 
gio del Conde de Reus. Sus mismos ene- 
migos le respetaban y le temían, hasta 
cuando le tenían sometido y encarcelado. 
Esta fuerza fascinadora de Prim, es, sin 
duda alguna, su rasgo más característico y 
sobresaliente. 
Sólo asesinos vulgares, actuando vilmen- 
te en la sombra, pudieron atentar contra la 
vida del héroe. Paul y Angulo, obrando 
por cuenta de sectas que se sentían lasti- 
madas porque Prim, al triunfar la Revolu- 
ción, no se sometiera a sus caprichos, fué 
reconocido como organizador del terrible 
atentado que al cortar la existencia de 
nuestro invicto y glorioso paisano alteró 
profundamente los posibles destinos de 
España y malogró los frutos de tantos años 
de combate para restablecer la goberna- 
ción del Estado sobre las bases democráti- 
cas que habían ya aceptado los países que 
iban a la cabeza de la civilización. 
Prim no era considerado como un gran 
orador y sin embargo la elocuencia del 
Conde de Reus tenia una eficacia de que 
generalmente carecen los discursos cuaja- 
dos de períodos brillantes, discursos que 
muchos aplauden pero que a nadie con- 
vencen. En el año 1850, pronunció Prim 
en el Parlamento un discurso combatiendo 
al Gobierno, tan preciso, tan metódico, tan 
documentado, que causó la admiración del 
propio general Narvaez, que presidía el 
gabinete, el cual parece que exclamó al 
terminar Prim su peroración : 'Este joven 
me ha fascinado.. 
Este poder de fascinación era la nota 
caractcristica de la elocuencia de Prim. En 
este concepto, quedó como maravilla y 
modrlo de arengas militares el discurso 
que pronunció, en catalán, a los volunta- 
rios que fueron al Africa para tomar parte 
en la guerra contra el imperio marroqui. 
Era el dia 3 de febrero de 1860 cuando 
desembarcaron los voluntarios catalanes, 
en el tiempo preciso para que pudieran to- 
mar parte en la batalla de Tetuán, que tuvo 
lugar el dia siguiente. Los momentos eran 
solemnes. Prim quiso exaltar el espíritu de 
los recién llegados que iban a demostrar 
sus energías en las rudas tareas de la gne- 
rra; y lo hizo en forma tal, que el ejército 
entero quedó coiimovido y sugestionado 
por las palabras del Conde de  Reus. Nú- 
ñez de Arce, en sus Recuerdos de la gue- 
rra de Ajrica, dice, al comentar este dis- 
curso, lo siguiente : .Varias veces fué intc- 
rrumpido el bravo general con gritos de 
frenético entusiasmo. El Conde de  Reus 
hablaba un idioma extraño para la mayoría 
de  los que le escuchaban; pero la entona- 
ción de su acento, y el ardor de su mirada 
eran tales, que todos estábamos pendien- 
tes de su palabra : desde el recién llegado, 
en cuyo brazo temblaba el fusil porque el 
corazón le latía con violencia, hasta el se- 
sudo castellano que presenciaba la escena; 
desde el general hasta el último brigadero. 
Hubo un momento en que el Conde de 
Reus, soltando las bridas, levantándose so- 
bre los estribos y abandonándose a su elo- 
cuencia sobre el inquieto corcel, inspiró 
un sentimiento tan vivo en los circunstan- 
tes que todos le interrumpieron con los 
gritos de i Viva el general Prirnl rodeándo- 
le, agrupándose en torno de  su caballo, 
para verle, para admirarle con verdadero 
delirio. Verdad es que había sabido herir 
las fibras sensibles de nuestro corazón; el 
recuerdo de la pátria, la gloria del ejérci- 
to, la esperanza de la victoria.> 
Alarcón, en su Diario de  un testigo de  
la guerra de Africa comenta en términos 
análogos la arenga del Conde de Reus: 
 imposible-dice-es que te figures ni que 
yo te describa la manera que tuvo el Con- 
de de  Reus de pronunciar esta brillante 
alocución. Al principio le interrumpieron 
vivas y aclamaciones ... A1 final todo el 
mundo lloraba; todos llorábamos, mientras 
que el gran batallador, de pié sobre los es- 
tribos del árabe corcel, rígido, convulso, 
inflamado, parecía transportado a los anti- 
guos tiempos, a los dias de los Jaimes y 
Berengueres, y comunicaba a todos los co- 
rxzones el entusiasmo heroico de su alma, 
el calor de  su belicosa y la extrema ener- 
gía de su temperamento. jCuan tremendo 
en la amenaza! /Qué arrebatador en el elo- 
gio! ¡Qué insinuante en la promesa! ¡Qué 
sublime al evocar la pasada historia! Llo- 
rábamos todos, si; viejos y niños, generales 
y soldados, españoles y extranjeros. Todos 
comprendían aquel idioma extraño, todos 
palpitaban a compás con aquel corazón 
embravecido; todos ansiabau ardientemen- 
te la llegada del nuevo día, la hora de  la 
refriega, el momento de  la embestida y el 
asalto.. 
El discurso pronunciado por Prim en el 
Senado, duro, para sincerarse de  los cargos 
que se le hicieron por su conducta en Mé- 
jico y por la audaz determinación que to- 
mó de  reembarcar el cuerpo expediciona- 
rio, debe ponerse en la primera fila de los 
discursos que se  han escuchado en el Par- 
lamento español. Prim invirtió para defen- 
derse las sesiones del Senado de 9,10 y 
11 de  diciembre de 1862. La extensión del 
discurso, lo trascendental del tema, la série 
de  pruebas en que el Conde de  Reus apo- 
yó sus afirmaciones, s u  clara visión del 
momento y de  los peligros del porvenir, 
que los hechos demostraron ser exacta, 
todo ello hace de  aquel discurso, como he 
indicado antes, la primera de las oraciones 
parlamentarias. Sin duda alguna, este dis- 
curso, y otros pronunciados en ocasiones 
solemnes por Prim, alguna de ellas en 
Reus mismo, deberían ser publicados para 
conocimiento de la generación actual y de 
las futuras, y de  este modo se tributaría a 
la memoria del heroico reusense un monu- 
mento no menos valioso que el que se le 
erigió en la Plaza que lleva el nombre del 
invicto caudillo. 
Tales son, trazados a grandes rasgos, los 
hechos culminantes de  la vida del héroe 
que vió en Reus la luz primera. Explicar 
con algUn detenimiento los sucesos princi- 
pales en que intervino requiere, más que 
unas notas biográficas, un libro. Es difícil, 
en efecto, explicar aisladamente los memo- 
rables acontecimientos de  que fué teatro 
España durante los años de la vida militar 
y política de Prim. Parece que el nacimien- 
to (en 1830) de la Princesa, que poco des- 
pués habia de  ceñir la corona de España, fné 
la señal para que se desbordaran todas las 
pasiones. Las luchas de los partidos se des- 
envolvieron con una violencia extraordina- 
ria. Nadie podia substraerse al ambiente 
de  discordia que lo dominaba todo. Y Prim, 
más activo, más vehemente que sus con- 
ciudadanos, no podia mostrarse índiferente 
ante las perpétuas convulsiones nacionales. 
En las contiendas de los partidos, se  colo- 
có siempre al lado de  las fuerzas liberales, 
aunque no tanto que aceptase las ideas re- 
publicanas. Contribuyó a derribar de su 
trono a Isabel 11; pero no renegó de  sus 
principios monárquicos. Cuando creía ha- 
ber establecido, con la venida a España de 
Amadeo, una monarquía democrática, mu- 
rió asesinado, siendo Presidente del Con- 
sejo de Ministros. Con él puede decir- 
se  que sucumbió la Revolución, de  la 
que habia sido uno de  los primeros paladi- 
nes. 
*Hasta entonces-escribió Valera-ha- 
bia marchado nuestra revolución sin sacri- 
ficar las ilustres víctimas que las de  Inglate- 
rra y Francia, sin desmembrar su territorio 
como la de  Bélgica. Había estado dirigién- 
dola aquel hombre valiente, perseverante, 
que amaba la libertad y respetaba el Par- 
lamento, que a veces apasionado y estoico 
a veces, sonreía al oirse acriminar injusta- 
mente, aplacaba tempestades, y si produjo 
la de  19 de  marzo, nadie hizo mis esfuer- 
zos que 61 para disminuir sus efectos. Sa- 
crificándose con frecuencia por la unión de  
todos, cediendo hasta en sus afectos y 
compromisos, se elevó Prím a gran altura. 
Todo lo pudo, y dió su vida por dar rey a 
España. Y nunca se  mostraba Prim más 
satisfecho, porque consideraba coronado 
dignamente el edificio revolucionario. De 
aquí la saña, no sólo de los federales, sino 
de  todos los enemigos de la revolución, 
que amargaron cruelmente los últimos días 
de  aquel general. Insultado en las Cortes, 
denigrado en los clubs, que eran la nega- 
ción de todas las libertades, atreviéndose 
periódicos como El Combate a llamarle 
cobarde, amenazándole con matarlo en la 
calle como a un perro, no habia denuesto 
que sus enemigos no le dirigieran, con esa 
pasión, con ese encono, con esa saña con 
que se lucha en política, deshonrándola y 
deshonrándose.. 
Así prepararon sus adversarios el terri- 
ble crimen que arrebató la vida de  nuestro 
heroico paisano. Ningún enemigo se atre- 
vió a luchar con él cara a cara : fué nece- 
saria la más vil de  las emboscadas para 
anular su poderosa acción. El recuerdo d e  
sus gloriosos hechos queda para siempre 
escrito en los anales de  su patria. 
